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JsU ímiim se pubjici los Jueves j Díniingns.-la iM^im y a4jiinistraoioB se halla establecida en la eallt de lern» Cwlcs. Mili. í . pise biqo de 1» izquierda 

PreciesiuMíntiogjB laeapiUl 4.rs. al mes/Ftiera de e8a l i r s . kiawslre. franco de pene. 

Teniendo wHim ya nuestros mentares del descubrimiento 
de las minas de Lograsan, damos inserción al siguiente 
artícdovr y á proposito de ellas, que publica nueslro 
iopreetable colega EL MINERO.=>=^ Z)ice así: 

«Gon harlo sentimiento nos vemos precisados á tomar 
II pluma para combatir eí proyecto de decreto que el 
siBfior Ministro de fomento ha leído en las corles, pidien­
do se, reserven al Estado la propiedad de las minas do 
Lográsán y las demás que de iu misma sustanc ia pue-
d_aii fijconlrarse. No nos detendremos en analizar la exa­
gerada apoteosis que el señor ministro ha trazado del 
descubrimiento de Lograsan, por que eso descubrimien-

•'"^«iltfitMiwtf'iy.Mtamd»-^ .düade hace largo tiempo', la 
iraporlanfiia f imlcBiflbxa_dii-_axiuaL ficixíiaro. « i .»aau»_ 

' Ijr^Trtfrirdtm t j t m ^ W8ta sustancia se }»ac»41a agricuL»-. 
tura y á las arles mecánicas; Nada diremos tampoco del 
preSpfíbufó que precede al proyecto'de decreto que el 
scBbr Moyano no se há tomado ia molestia de leer antes 
do pronunciar su pomposo disüdrso: de otro modo y á 
pesar de su incoherencia, de sus inoxacliludes y de su 
(logíí^co y empalagoso estilo, hubiera recliflcado el 
señojipinislro su errónea opinión y su exagerada apre-
ciacioíi. Omitimos, porilllimo, la mistificación del señor 
presidente deV Consejo: colocamos en'uno de los plati­
llos d©,la balanzá-do la apreciación pública, su genero­
sidad, su palriolismo, su abnegación sublime; pon;eraos 
en el otro la csposicion que el señor D. Pedro de Echa-
verria ha hecho á las Corles, pidiendo que se le proteja 
en la posesión de tas minas de fó.sforita de Lograsan, de 
que, por el proyecto do decreto, se intonla despojarle. 
Duéleuos,s¡nembargo, que el señor ministro de Fomen-
tp,,e|i J?i reunión solemne de un congreso nacional, ha-
j'a pronunfiado eí discurso á que aludimos y que ha do 
causar una dolorosa sorpresa en las naciones cslranjeras: 
duélenos, en fin, ver postergadas de este modo nuestras 
corporaciones cienlificivs, e» donde brillan hoy dia el 
hermoso ó insaciiiblo afán de rehabilitarnos y de condu­
cirnos por la senda del saber y del progreso. La juven­
tud que hoy cruza el espinoso sendero de las ciencias 
físicas y naturales, que aspira á ingresar en nueslas au­
las fawiltalivas, vé rasgar la hoja de sus aspiraciones 
cuando así vé humillados á los que la preceden en sus 
afanosas tareas. iNo, no podemos suponer, como se nos 
ha asegurado, que el proyeclo del señor Moyano haya 
pasado los dinteles de la dirección genere 1 de agricultu­
ra, induslria y comercio; de lo contrario fulminaríamos 
nuoslros ciirgos contra esa eslraña analizacion de ramos; 
contri la 'jrganij:acion anómala de esa sección del tai-

nisterio de Fomento, de donde hemos visto desaparecer 
los hombres especiales, para lanzar un borrón mas so -

, bra nuestros sistemas de gobierno, sobre nuestros pria-
cipios de administración industrial. 

A nosotros, débiles representantes de la industria m¡> 
ñera, acérrimos defensores desús intereses y adversa* 
ríos leales de todos los que se opongan á so desarrollo, 
no ha podido menos de inquietarnos ei proyecto de de­
creto del Sr. Moyano. asi como la aquiescencia con que 

' ha sido recibido por los diputados de Ja nación. Si el 
criadero de fosforita de Lograsan, los de la doiáma na ­
turaleza qué se encuentren, son de la misma importan­
cia que el señor Ministro de Fomanlo nos describé, ¿cree 
ef gobierno do S. M..desarrollar su esplolacion y esti-

^y^.su ,empleó reservándose el Estado la propiedad 
¿En que'puode fundar°et g'̂ Sfe'Wft 9C^5!«jl^.avelarnos? 
nopolizándo una sustancia cuya aplicación no está al a l -
cauce de nueátra clase agncbla, y aun cuando lo estu­
viese, no es su consumo dé.uuft neces¡d;id imprescindi­
ble? ¿i\o sacaría el país mas ventajas dístrit)jyendo los 
terrenos"do fosforita entre los particulares que los soli­
citasen con arreglo á la ley vigente de minería? 

El mismo presidente del consejo de ministros ¿no da­
ría una prueba mas desínteresnrla do s\i patriotismo b e ­
neficiando las minas de Lograsan por su cuenta, que 
cediéndolas al"Estado bajo eldisfraz do una abungacion 
que nada significa? Ea necesario adtímás, ce rar los ojos 
á la luz de la razón y del convencimicnt, para acceder 
á lo que el gobierno de S. M propone en su proyecto de 
decreto. * 

Pues q«é, ¿no estamos viendo la situación lamentablo 
de los establecíiiiúintos mineros del Estado? ¿No esta­
mos oyendo denunciar todos los días al órgano n>as auto­
rizado de la prensa minera, los abusos que allí reinan, 
las anomalías que allí exísten?¿No revelan las minas <le 
Almadén, Rio-Tinto yLinares la insufiíjipncia del go­
bierno en los estabkioimietttos industriales? ¿Que ha he­
cho allí la administración en siglo y medio de adelantos? 
¿ignoran las Cortes que las dos fincas mineras mas pro­
ductivas á la hacienda se hallan separadas de sus res­
pectivas capitales por doce leguas de un camino escabro­
so, que en algunas partes ha sido trazado por los tor­
rentes ó por la huella humapa? ¿Sabe el congreso de di­
putados la barrera que separa las minas de Arrayanes, 
propiedad úi'\ Estado, de las do Pozo-Ancho, sus inme­
diatas, pertenenientes á una compañíii irigles»? Pues esa 
barrera es el padrón de impotencia del gobierno; es la 
página mas elocuente de su ineptitud iadustrial; es la 

Diputación de Almería — Biblioteca. Avisador Almeriense, El (Almería). 5/7/1857, p. 1



muralla que separa la Bivilizacion científica de la barba­
rie rutinaria. 

Por eso se ha agitado diferentes veces la necesidad de 
la enagenacion de las minas del Estado; por 689 se ha 
discutido y aprobado este urgentísimo é imprescindible 
proyecto, por eso, en fin, se ha de llevar á cabo en un 
dia con grandes ventajas para la' Hacienda pública. Y no 
se crea que las miuas de Almadén, hoy escepluadas, po­
drán eximirse de la sentencia á que el mismo gobierno 
las condena. Las leyes de la necesidad no pueden com­
batirla en preceptos humanos. Y en vista de estos he­
chos, estimables como la luz del dia, se pretende que 
Jas corles otorguen al Estado nuevas propiedades mine­
ras. ¡Oh!.. (Arranquemos los rails de nuestros caminos, 
los alambres de nuestros telégrafos, las máquinas de 
nuestros talleres, y volvamos los ojos al África para no 
sentir en nuestro semblante la huQiillacioa de la ver­
güenza!» 

V A R I E D A D E S . 

Gran cabinete de lectura. 

Parece que en cierta calle de esta capital, cuyo nom­
bre y número de la casa no podemos decir por no haber-
senos comunicado, va á abrirse muy en breve el esta­
blecimiento qge va por cabeza, y se espera se le dispen­
sará la mejor acogida t)or el público, brindándose á los 
afíclonados Ija lectura de las obras siguientes: 

Un tomo en octavo, historia noVfíiesca. «t^sí»'*'"' 
dios AaL,...i> 

Un folijelo divertido «JJn velatorio á tiempo, ó t é vel­
lorios de. la caite ̂ lel Tonelero.» 

JDos tomos en octavo, «La fefilû ioD fie dos niñas, ó 
los viajes impensados.» 

Un tomo, obra figsiológica, «Remedio ê ca;? para cu­
rarse de amores.» ' 

Un lomo en cuarto mayor, «El viaje.» 

Obras jocosas. 

Un cuadernito en cuarlQ oiehor, «El miri^qüe deijii 
vecina.» 

Un lomo en folio. «Los cuentos del Vizconde de...» 
Setenta tomos en folio, «Lás travesuras de un̂ i vieja 

enamopada.» ' • • • ! » 
Dos tomos en octavo, «]ili novja yes^da al gusto de 

su mamá, ó la maya en el mes dejJ/Ulio.» 

Obras de estudio. 

Un lomo en cuarto mayor, «Consulte V. á mis papas.» 
Un tomo en folio, «La firmeza de un Alcázai.» 
Veinte y cinco lomos en cuarto menor, «El lesta-

mt.nlü de don Alfonso.» 

Obras de apuntes. 

Treinta y un tomo en pcfavp, «Los juramenloiis de 
Uür rasca.» 

Obras drmálkas; 

Ui) novio que no conoce á su novia. 
Un diablo en casa de un capitán. 
La viola de Parlamenta. 
j3. Pancracio y doña Kafaela en pre)ijdÍos, 

Bueno es el pan de munición, ó la cena en el puerto. 
El silencio de don B. E. 
La sensibilidad de mi amigo. 
La desesperación de Cavalcanti, ó desengaños de la 

vida. 
Obras mineralógicas. 

Un lomo en folio, «Esludios sobre el descubrimiento 
de una mina de perlas finas, y manera de esplotarla. 

Obras reservadas. 

Para entregar estas obras á los concurrentes, es cir­
cunstancia precisa que sean casados y cuenten con diez 
años, por lo menos, dé llevar sufriendo tan pesada cruz. 

NOTA. Las obras de texto se espenden gratis. 

CBÓIVICA D E ACTVAI^IDAD. 

IVuevo perlódleo. Cero y van cuatro. Según noti­
cias parece que va á ver la luz pública en esta capital un 
nuevo periódico con el titulo de «£/ Telégrafo,» qup em­
pezará á publicarse desde el 15 del presente, cuyo periódi­
co hará una visita los Lunes y Viernes de cada semana. 

Deseamos verle en la palestra, y no sea grilla como el 
anunciado »El Eco de las gaceUUas.v 

Adelantos. Paseaban por la muralla de Cádiz varia» 
personas en compañía de un bondadoso padre y de su que­
rido hijo, que después de dos años de estar estudiando náu­
tica regresaba á la casa paterna:—el padre, pues, P«i^*gX 
lí. ocasión á que luciera sus profundos coD^wawimj»^*'»^ 

? í S J«baT^» » i*y! papá, repuso el estudiante ¿y...^í« 
navios son hombres?.., A \»-v^>^~^ pitre replicó... «Hyo 
iel alma, no seas impertinente» 

«Por fin vinieron!! Al establecimiento de comer-
n *del Sr Benitez (D. Juan,) acaban de llegar unos cuan-

f', cientos de malakoíf fa) miriñaque, vulgo esqueleto. 
Tn flue se avisa á las personas á quienes corresponda, 

..orn nne no oueden burladas de adquirir tan útil prenda, 
para que no que ^^^^^ p.egunló una joven á su inadce 
n u n S a b a la palabra hermafrodita, y la madre algc que sigmui-au r V.QJ^\IH ni fea. confusa respondió que n ^̂  ^̂ ^̂ ^̂  ^̂  ^^^^ 

mu^ia t :orSr icabaHero ,V.me. isonjea , lease-

guroquesoyherma^odiU.^^ ^^ carrera no científica, 
m«M!a^nelil. »̂ *̂ '̂V"A „„ „ una de ellas le dijo á la se encontraron de manos á boca, y ui'- ^^ 

otra, que era esto y lo otro y lo de "«J «"J;̂ f̂ ",.,a .„" es. 
sino el diccionario, 1̂  cartilla de los ' nP;«P^ '̂ ^¿J ^„|rá„, 
cuchaba los denuestos se sonreía, hasta que »> ««^ '^¿ . . , . 
dola de hilo en hito, la preguntó;r«iMujé, has acabaor 
-Si.-Pues ahora va? é oír lo que naide te ha dicho en toa 
ja vída.-A Diqg, mujer honráa/ 

CHARADA. 

Tres verbos constituyen 
esta charada; 
mí primerfi y scgundt̂  
nno entrelazan; 
3h él es preciso 
para surtir al Eeq 
de logogrifos. 
JMí primera y lercpra 
yo lo ejecuto 
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á Qn de que este enredo 
resulte oscuro. 
Y en este instante 
tu persigues mi lodo 
lector amable. 

CAMBIOS. 

Marsella 6 25 
Barcelona. . . . . . . . . . . . par. 
Valencia. . par. 
Cartagena »¿daño. 
Madrid par. 
Málaga par. 
Gibraltar par. 
Cédiz ". , par, 
Sevilla. . . . . . . . . . . . par. 

MERCADO. 

Trigo de 70 á SOrs 
Cebada de 30 á 34» » 
Maíz. , de 50 á 60» » 
Garbanzos. . . . . . . . . 1.'2002." 140» » 
Aceite de 48 á 56 » arroba 
Vinagre. á 24 » 
Vino del pais. á 40 » 
jBbon. á 190 » 
/llbayalde . . . . . , . . l,'íi702.'16Q» 

fanega. 

» 
» 

quintal. 
» 

PRECIOS DE LAS CARNES. 

De vafa. á 20 cuartos. 
De roacho. á 16 

SECCIÓN DE ANUNCIOS. 

Prantuarlo del llllner* 

ó compendio ordenado y metódico de la actual legislación de 
minería, con un ifidice de todas las disposiciones publica­
das hasta el 10 de Junio de 1857. 

Se halla de venta á 6 reales ejemplar en Madrid, librería 
de Castillo, calle Moyor, número 4, frente á la casa de Cor­
dero; y para provincias á 8 reales, franco de porte, hacien­
do los pedidos al autor , calle de Si|va , número 36 , 
principal. 

l»ara indemnizar á los que hayan adquirido la obra del 
esceso de precio, se les dará gratis el Apéndice de la refor­
ma ó alteraciones que se hagan en |a ley y reglamento, al 
sancionarse por S. M. el proyecto sometido á la aprobación 
de las Cortes. 

En la misma librería se halla también de venta la Re— 
copilacion de la legislación adrninislrativa civil de España, 
por el mismo autor, á 10 reales ejemplar. 

En el acreditado establecimiento de don José Bedmar. 
calle Real, núm. 30, se construyen baños de zinc y de hoja 

—8— 
Sus cenizas debían ser trasladadas desde este pun­

to al de lüueca, para conservarlas en el suntuoso pan^ 
tiibn del palacio de los señores condes de Arquillo. 

La ceremonia se efectuó con toda pompa: antes 
•del depósito hubo gran conmemoración, vigilias y 
misas de requien. 

£1 séquito, uno tras otro, fueron retirándose des»-
pues de los acostumbrados cumplidos. D. Pedro que­
dó solo con su tia doña Leonor de Luna, abadesa del 
convento de Cwmelitas de Barcelona, á la sazón es-̂  
tante en JUueca, previa licencia, á Gn de reponerse 
de un» convaleciente enfermedad que \o habla pues-r 
to al horde del sepulcro. 

D. Pedro de Luna estaba triste; su atolondraraienr 
to y altivez habían sufrido un cambio admirable. 

Doña Leonor asi lo conocía, pero aun cuando de-r 
seaba averiguer la causa, temía el carácter poco amar 
ble de su sobrino. Al Qn con su acostumbrada cortcrr 
sia y sagacidad, pudo solo saber que... estaba ena-
iporado; circunstancia que no pudo dejar de sor­
prendería. 

D. Pedro de Luna ee dedicaba con asiduidad en 
orreglar los asuntos de su casa. Sus heredades mane? 
jadas por segundas personas, se encontraban en un 
estado bastante lamentable; los inmensos gastos que 
su posición le obligaba á hacer, pagando de su pe­
culio un fuerte escuadrón en las empeñadas guei-ras 
que sostenían los señores reyes de Aragón contra 
los moriscos, habian menoscabado su fortuno. 

El arreglo llegó á su término, 
Doña Leonor, aliviada ya, regresó á su convento. 

—fe-
Al amanecer el día 1.' de Agortoiéo-xxKu. 

vierte por los centinelas de la alcazaba la aparícToir-
•frente al puerto de porción de bajeles enemigos, y al 
mismo tiempo inflnidad de tropas cristianas que ya 
circnmbalabnn la población. Suena el grito de alar­
ma, óyese el relincho de caballos, el ruido de las ar­
mas, y se nota el desasosiego de los musulmanes, que 
empleaban todos los recursos de la guerra para im­
pedir el cerco; mas todo en vano: este queda estable­
cido de manera, que solo las aves pueden entrar en 
la ciudad. 

Desconsoladora y triste era la siluacion de los mo­
riscos; la escasez que al cabo de algunos días llegó á 
esperímentarsc, daba ya margen al-descontento^ has­
ta el punto de que, dc!«pues de varias salidas sin fruto 
y escaramuzas sin provecho, se vieron en la impres­
cindible necesidad deaeeptar la capitulación, que lu-
fo efecto en Dicie«ibre del mismo año, con solo la 
condición de salvar sus vidas, quedando por consi­
guiente esclavos del vencedor, 

Pistribuidos los despojos áe esta ciíidad por el em­
perador á los señores reyes y condes auxiliares, se le 
designaron por armas, sobre uiY escudo plateado, cas ^ 
tillos y leones, coronas del vencedor y las granadas, 
por estar enclavada en el reino de Granada. 

Poco tiempo lograron los cristianos dtí paz y quie­
tud en un pais conquistado á fuerza de sangre y sacri­
ficios. Los sarracenos proyectaban y efectuaban con­
tinuamente ataques y asaltos que so fustraban por el 
arrojo desús poseedores. El de mas consideración 
fué el de Abud Said, hijo del Emir Mumenin. 
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de lata, á precios sumameote arreglados; también los hay 
de alquiler: tiene igualmente el honor ofrecer al público un 
variado surtido de coladores de alambre y otras piezas tra­
bajadas á la inglesa: se encontrarán en dicho establbcimien-
to toda clase de piezas de iBetal. 

En la imprenta de este periódico se halla de venta la zar­
zuela en tres actos Adelaida ó mii amores, compuesta por 
el Sr. D. Eduardo Bordiu. 
— • • • I » » i i " • ni . i— . . . I . — i . i - i . - i i i — . p i l i i-p.w*¿»i>. — i . f — - . - - . I . I I I I » , m , .11 • • • • • i i i » > . i . . — i . ^ » 

LATÜTELAB. 

C o m p a ñ í a g e n e r a l e spaño l a de Megriu*oa 
m n t a o * «obre l a v ida . 

Esta Sociedad cada dia mejor comprendida y mas acre­
ditada, arrastra las voluntades de todos los que abrigan un 
sentimiento de previsión. Asi lo demuestra el producto de 
las operaciones de solo el último mes de Abril. 

807 pólizas por 7.302, 500 rs. vn. 
La cifra total de la suscrrcion en la Tutelar basta la fe­

cha, se eleva á la enorme suma de rs. vn. 
281.791,003 repartidas en 37,038 personas aseguradas. 

Se recomienda la suscriclon á esta compañía, cuyos re­
sultados tan estraordinarios la garantizan. 

Como de mucha utilidad para los soscrilores, se reco­
mienda también el periódico órgano oficial déla Tutelar, 
y especialmente ahora que se está practicando y publicando 
la liquidación de productos del primer quinquenio ya. ven­
cido. 

En casa del Sub-Director en esta provincia D. Luis Iri-
baroe, se dan prospectos y las instrucciones necesarias. 

INTERESAIVT1SI!H0. 

Acaba de llegar á esta ciudad el magnetizador Mr. 
Hume, en compañía de Mr. La-Roché Amberl, los que 
darán varias funciones en la.plaza: de loros, «¡lio que 
han elegido como el mas á propósilo para hacer admirar 
sus habilidades. Estos señores á iofluencia de su fluido 
magnético, comunicándoselo cnlre sí* se elevarán á una 
a llura de 50 pies. 

El orden de las funciones se anunciará por carteles, 
asi como también los punios del despacho tiebillelei. 

Director y propietario D. Eduardo Bordiu. 

Almería: Imp. de D. Antonia Cordero, calle Reáh 

'tí--

—^porfíri malecón impenetrable, 
..«i'irEstlSnos se vieron obligados á pedir auxilio á Al-
foBso; pero á pesar de que este mandó geoeraies ai . 
intento, no pudieron conseguir la aproximación ai 
atrincheramiento. En tal conBicto, no saWan que 
medio adoptar; convoca el gobernador á consejo á lo» 
capitanes y caudillos, y determinan levantar un for-
naidabte espaldar que apague los fuegos del enemigo, 
y á la vez les impida llevar adelante su obra. 

Este pensamiento reaíizado, produjo tan bueno» 
resultados, que después de reñidas y sangrientas es­
caramuzas, vieron los enemigos, con gran pesar, no 
poder conseguir su intento; por ello tuvieron, que re­
tirarse, hasta que en el año de 1157, Cid Abud Said 
la estrechó tanto, que consiguió su rendición á con­
dición de las seguridades de sus vidas. 

Así las cosas, y en 1445 ÍMahamed el cojo, sobri­
no del rey de Granada, proyectó la árthia empresa de 
apoderarse de su Albambra, lo que consiguió apre­
sando á su lio Abud-Addali. Su padre Abud-Hoscin, 
en 1483 le obligó á viva fuerza á desalojarla, viéndo­
se en el caso de retirarse á Almería, á íin de salvarse 
de su encoBO, hasta qiie en 1485 se sublevaron con­
tra él, acometieron su palacio y le dieron muerte; 
todo por iiiducion de su lio el Zagal, que acosado por 
los Beyes católicos don Fernando y dofw Isabel, per­
dida ya la ciudad de Vera y hostilizado por todas par­
tes, se vio en la precisa necesidad de encerrarse en 
Almería con todas las fuerzas que á la sazón le que­
daban. 

Ya tenemos una líjera idea d^\ estado de contien-

S " ^ r t t í **•'-,'" ^' épocas que llevamos referi-
• aSales " ' " ' ' ' ^ ^«"'«^«'v ofrecen solo su» 

H. 

Cuéntase, con referencia á las crónicas de Arairoi, 
que en un apacible día del mes de MayJ de l l S f u"; 
.nmen«, gentío de los inmediatos p S s marchaban 
con dirección al de Illueca, «or la« fuiLa A , " 

que ondulaban bajo el benéfico sonla vL '^i-
vientecillo. presentaban un cuadro v t J "^ ' ^ ^ 
digno del pincel de inmortal M u S t o ' * " ' " " ' ^ ° ' 

Cuéntase, también, que esta nft»<.H«j „ j L- , 
al noble señor de horca^y cucSfl« ? "̂  era debida 
caldera, don Pedro de Luna „ f ' í P^"'^''" ^ ** 
don Aharo de L a ^ c o p e r o ' , « ! f " ? . " ' ' *^* '̂̂ *'̂ '''" 
11 de Castilla, y pa^;e SeT 3 : M e ' s 7 l ' ^ n ' ' ' ' r 
;H.ac to ,c ív ico- re . ig ioso ,nu .ca í r ; ! ;SS^^^^ 

sutefíííî înon^rŝ ''"'"^"^^^ 
que fué de la óvL de M o n S su ó íS^ ' r^^*^^*" 

Este don Pedro ejercióTs « K n T''^T'!;*^'"-
en e! castillo do P^mUa, d o n t ' £ 1 ' ' ^ ' ^^ ^T 
nombrábase Benedicto XIII L ! wf "^'" '"'"/ 
mercedes, se rodeó de a ^ o L c a X a t ^'''^'' ^ 
obispos y muchos abade. h a Z S ' 1° ^'"^''f 
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